Las treinta monedas de plata
Texto:

“Entonces Judas, el que lo entregó, viendo que había sido condenado, se arrepintió, devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancianos, y dijo:

· Pequé entregando sangre inocente.

Ellos dijeron:

· Y a nosotros, ¿qué? Tú verás.

Entonces arrojó las monedas hacia el santuario y se marchó; luego fue y se ahorcó.

Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron:

· No es lícito echarlas en el tesoro de las ofendas, porque son precio de sangre.

Pero tomaron un acuerdo y compraron con ellas el Campo del Alfarero como lugar de sepultura para los forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía hoy <Campo de sangre>. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías:

Y tomaron las treinta monedas de plata,

Cantidad en que fue apreciado

Aquel a quien pusieron precio algunos hijos de Israel
Y las dieron por el Campo del Alfarero

Como me lo había mandado el Señor 
Composición de lugar:


Un lugar en el templo, donde se encuentran los sacerdotes. Judas con ellos.
Petición:


Dolor, pena, vergüenza… de lo que ocurre en esta escena a espaldas de Jesús


1º Entonces Judas… se arrepintió


La condena a muerte de Jesús es lo que produce la reacción en Judas. ¿Había pensado en la posibilidad de esta condena antes de entregarlo? ¿Cuáles eran las esperanzas de Judas al hacer lo que hizo? Un arrepentimiento que llega tarde, porque las acciones y decisiones que tomamos en la vida tienen consecuencias que no podemos controlar. Podemos hacer esto o aquello, pero lo que viene a continuación se nos escapa… y a no somos dueños de la liberad de otras personas a las que les afecta. ¿Podemos decir que ese arrepentimiento era puramente exterior? ¿Qué tenía que ganar o perder Judas con él? La conciencia le lleva a ver lo contradictorio de  sus actos… él esperaba… pero él no era dueño de la situación

Comparamos con la actitud de Pedro. También él se equivocó pero su arrepentimiento quedó entre Jesús y él. Su pecado no tuvo repercusiones en otras personas. Nunca estuvo en sus manos el destino de Jesús. En cambio Judas tuvo el destino de Jesús en sus manos durante un cierto tiempo;  pudo haber tomado otra decisión entonces, pero siguió adelante. Después de la entrega ya no estaba en él la posibilidad de volver las cosas al tiempo anterior.


2º Devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes


En muchas traducciones del Nuevo Testamento este pasaje se titula: “muerte de Judas”, aunque solamente se dedican a ese momento los vv. 3-5. En cambio todo el resto del pasaje está dedicado a las treinta monedas. Incluso al final hay una cita de cumplimiento larga y es la última que aparece en el evangelio de Mateo.

Su importancia la podemos apreciar viendo como este pasaje interrumpe la narración de los hechos… Jesús ha sido puesto en manos de Pilato y ahora el relato salta a Judas y los sumos sacerdotes. Jesús no aparece para nada en estos versículos. ¿Por qué?

Es la primera declaración de inocencia de Jesús. ¡¡No es eso… no es eso…!! Como se repetirá en muchas ocasiones a lo largo de la historia, arrepentimientos tardíos, lloros inútiles porque el mal ya está hecho. No eres tú el que ha apretado el gatillo; o el que ha aplicado la tea encendida a este o el otro edificio, pero las muertes; las pérdidas de propiedades; las descalificaciones; o la muerte social por una campaña de desprestigio… son las consecuencias de una entrega que no pretendía más… que…¿más, que qué? Porque a la hora de saber el verdadero motivo de nuestros actos, nos podemos quedar mudos o llueve las excusas… ¡¡No sabía que …!! ¿Cómo iba yo a pensar que…?

Los juicios expresados bajo la pasión; las chismes propalados; las caricaturas sociales; y otras muchas palabras dichas sin pensar, pueden ser ventas traidoras, puñaladas que maten sin derramamiento de  sangre.


3º Y a nosotros ¿qué? Tú verás.


Roma no paga traidores… pues Israel tampoco. No les merece más que  desprecio. Aquellos a quienes a ayudado son los primeros en abandonarlo, en dejarlo solo ante su conciencia… la suya la tienen tranquila.

El gesto de devolver el dinero no es propio de un ladrón, de un avaricioso… de quien vende por dinero. Es propio de un desesperado, de quien no encuentra ninguna salida, porque la única correcta se la impide él a sí mimo: ¡¡acudir a la misericordia de la víctima!! Pero para eso tenía que confiar en la resurrección… Y ese paso era demasiado… ¿Podía Judas confiar en la comprensión y acogida de los apóstoles, de sus compañeros…? San Agustín dice: que el pecado mayor de Judas y lo que le diferencia de Pedro es la desesperación y la falta de confianza en la misericordia del Señor.
4º Las consecuencias de todo esto: ¡se ahorcó!
Existen tres versiones  diferentes sobre la muerte de Judas. La primera es la que os ofrece aquí Mateo. La segunda es la del Libro de los Hechos de los Apóstoles, 1, 18-19. Y la tercera es que os ha dejado Papías de Hierápolis. Esta es una ampliación oral de la versión de los Hechos, recordando las muertes de los malvados: Antíoco IV, Herodes el grande…

Es uno de los relatos más tristes de la historia. Es el final de una persona sin esperanza, sin confianza en la posibilidad de iniciar una nueva vida. Lleno de remordimientos porque tiene la conciencia de haber entregado a un inocente.

5º Los sumos sacerdotes recogieron las monedas y dijeron…

¿Qué hacen los sumos sacerdotes? Tras el asesinato se muestran escrupulosos… Jesús los había definido como “los que cuelan el mosquito y se tragan el camello”… Mt. 23, 23-24. Su hipocresía fue siempre el centro de los ataques  del Señor.  Ahora no quieren verse envueltos en algo que los delata. Ellos han sido los principales causantes de todo… por algo está aquí puesto este pasaje, para que no perdamos de vista dónde se originó todo.
En esas monedas reconocen que es dinero de “una muerte”… “campo de sangre” se llama hasta el día de hoy. Y ya no podrán separar las dos cosas…ellos y el crimen cometido ¡¡¡en el nombre de Dios!!!  Jesús nos dijo que llegarán días en que los que os persigan creerán que están haciendo un gran favor a la causa de Dios. Lo que no sabían era que estaba llevando a cabo el plan de la salvación de todos los hombres.

 
6º Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías:


La cita es una mezcla de algunos versículos de dos profetas: Zacarías, 11, 22-13 y Jeremías, 32, 6-9;  pero no coincide con ninguno de los dos. ¿Qué es lo que confirman estos versículos? ¿La acción de los sacerdotes? ¿La tasación de Jesús en treinta monedas de plata? ¿La compra del campo? ¿Qué estaba escrito que el Hijo iba a pasar por una situación tan vil y denigrante para los que la tramaron?

Todo esto y los sucesos que viene a continuación entraban dentro del plan de Dios. Aunque Jesús no aparece en estas líneas, Él es el protagonista de quién se está hablando, los otros: sacerdotes, Judas. Son los instrumentos necesarios para que llegue al final la historia de la salvación.
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